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Objetivo: identificar la satisfacción de la imagen corporal en universitarios con mínimo el 10% de 
sus cuerpos tatuados y universitarios sin ningún tipo de modificación corporal. Método: estudio no 
experimental de diseño transaccional descriptivo, se realizó con una muestra de 34 universitarios 
tatuados (11 mujeres – 23 hombres) y 82 universitarios sin modificaciones corporales (41 mujeres 
y 41 hombres) mayores de 20 años, residentes en Bogotá, vinculados a un programa de educación 
superior, sin ningún antecedente psiquiátrico y que no pertenecieran a ninguna tribu urbana o grupo 
social específico. Resultados: se evidenciaron diferencias significativas frente a la satisfacción general 
de la imagen corporal siendo los universitarios tatuados quienes presentan mayores puntajes. De igual 
manera, se halló que tanto las mujeres como los hombres con el 10% del cuerpo tatuado presentan 
diferencias significativas favorables de imagen corporal en relación a aquellas personas que no se 
han modificado. Conclusiones: se atribuye al tatuaje funcionalidad para el reconocimiento mental 
del cuerpo y la autoevaluación permitiendo tener un juicio valorativo más satisfactorio en el individuo 
sobre su imagen corporal.
 4 Para citar este artículo: Ballén, A., & Riveros, F. (2015). Satisfacción de la imagen corporal en universitarios que 
cuenten con el 10% del cuerpo tatuado y universitarios no tatuados. Informes Psicológicos, 15(2), 67-92. http://
dx.doi.org/10.18566/infpsicv15n2a04
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Satisfação da imagem corporal em 
universitários que contém com 10% do corpo 
tatuado e universitários não tatuados
Satisfaction of body image in college 
students with 10% of their bodies tattooed 
and those who have not tattooed their body 
Resumo
Objetivo: Identificar a satisfação da imagem corporal em universitários com mínimo de 10% de seus 
corpos tatuados e universitários sem nenhum tipo de modificação corporal. Método: Estudo não experimental 
de desenho transacional descritivo, se realizou com uma amostra de 34 universitários tatuados (11 mulheres 
– 23 homens) e 82 universitários sem modificações corporais (41 mulheres e 41 homens) maiores de 20 
anos, residentes em Bogotá, vinculados a um programa de educação superior, sem nenhum antecedente 
psiquiátrico e que não pertenceram a nenhuma tribo urbana ou grupo social específico. Resultados: Se 
evidenciaram diferencias significativas frente à satisfação geral da imagem corporal sendo os universitários 
tatuados quem apresentam maiores pontuações. De igual maneira, se encontrou que tanto as mulheres 
como os homens com 10% do corpo tatuado apresentam diferencias significativas favoráveis de imagem 
corporal em relação a aquelas pessoas que não se hão modificado. Conclusões: Se atribui à tatuagem 
funcionalidade para o reconhecimento mental do corpo e a auto-avaliação permitindo ter um juízo valorativo 
mais satisfatório no individuo sobre sua imagem corporal. 
Palavras chave 
satisfação da imagem corporal, tatuagem, modificação corporal, estudantes universitários.
Abstract
Aim: To identify the body image satisfaction in college students with at least 10% of their bodies 
tattooed and college students without any kind of body modification. Method: Non experimental study 
with a transactional descriptive design; it was conducted with a sample of 34 tattooed college students 
(11 women - 23 men) and 82 students without body modifications (41 women and 41 men) older than 20 
years of age, residents of Bogotá, linked to a program of higher education, without any previous psychiatric 
history and who do not belong to any urban tribe or specific social group. Results: Significant differences 
on the general body image satisfaction were found, where tattooed students have higher scores. Similarly, 
it was found that both women and men with 10% of their body tattooed present significant favorable 
differences of body image in contrast with those persons who have not been modified. Conclusions: The 
tattoo is attributed with functionality for the mental recognition of the body and one’s self-assessment 
allowing a more satisfactory evaluative judgement on the individual about their body image.
Keywords
body image satisfaction, tattoo, body modification, college students.
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Introducción
Los seres humanos cuentan por 
naturaleza con un cuerpo; este es visto 
como la realidad bio-fisiológica que per-
mite la relación con el ambiente (Hurtado, 
2008) y es definido como el componente 
más externo del ser humano el cual posi-
bilita ejecutar acciones (Pérez & Sánchez, 
2001). Además de esta realidad física se 
encuentra un cuerpo que se origina so-
cialmente cuando se tienen juicios y crite-
rios aprendidos a través de la educación, 
humanización y socialización del indivi-
duo (Salinas, 1994).
Uno de los conceptos que involucra la 
representación corporal es considerado 
uno de los fenómenos más abordados en 
la actualidad denominado Imagen Corpo-
ral (Atencio, Molina & Rojas, 2008). Es im-
portante señalar que los primeros autores 
en describir este concepto lo definieron 
como la representación del cuerpo, el 
cual es construido en la mente, es de-
cir, cómo parece y que juicio se tiene del 
cuerpo (Schilder, Krapf, Loedel, & Corsi-
co, 1983). Luego de esto se determinó 
que la imagen corporal está socialmente 
determinada; desde que se nace existen 
las influencias sociales que acentúan la 
autopercepción del cuerpo influyendo en 
el procesamiento de información puesto 
que gestiona la percepción del mundo 
a través de la forma en que un individuo 
siente y piensa de su cuerpo (Cash & 
Pruzinsky, 1990). Más adelante se plantea 
que el término de imagen corporal man-
tiene unos componentes perceptivos y 
cognitivo–emocionales, pero además de 
ellos incluye un componente conductual 
que consistiría en qué conductas realiza 
el individuo en relación a su cuerpo y el 
grado de satisfacción con él, por ejem-
plo cuando se evitan situaciones donde 
el cuerpo se vea desnudo (Thompson, 
1990, citado por Cucarella, 2013). En la 
actualidad la imagen corporal se define 
cómo la unión de sentimientos y actitudes 
alojadas en la memoria que son evoca-
das al percibir el cuerpo (Gallego, 2009) y 
para poder construir esta representación 
mental, el individuo necesita de referen-
tes sociales, biológicos, psicológicos y 
económicos los cuales llegan a originar 
patrones estético corporales para cada 
individuo (Chaves, 2004, citado por Mo-
reno & Ortiz, 2009).
Ahora bien, cuando un sujeto que eva-
lúa sus dimensiones corporales manifies-
ta juicios valorativos que no coinciden con 
las dimensiones reales presenta una alte-
ración de la imagen corporal (Sepúlveda, 
Gandarillas, & Carrobles, 2004). Las pri-
meras investigaciones de este fenómeno 
proponen que la distorsión de la imagen 
corporal se evidencia a través de la so-
bre-estimación del tamaño (Bruch, 1962). 
Luego de esto se añade la existencia de 
sub-estimación del tamaño del cuerpo 
como complemento a los anteriores pos-
tulados (Garner & Garfinkel, 1981), hasta 
que investigaciones más avanzadas pro-
ponen que estos dos conceptos son pro-
ducto de una distorsión perspectiva de la 
talla combinada con la alteración cogniti-
vo-afectivo de la preocupación y angustia 
que como consecuencia suscita un gran 
nivel de incapacidad e inestabilidad en 
términos emocionales (Espina, Ortego, 
Alda, Yenes, & Alemán, 2001). Más ade-
lante se determinaría que las alteraciones 
de la imagen corporal serían el resultado 
de una perturbación en el funcionamien-
to cortical que puede generar síndrome 
del miembro fantasma, prosopagnosia, 
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anorexia entre otras patologías (Raich, 
2004). De igual manera se postula que 
la Imagen Corporal es una preocupación 
exagerada, que produce malestar, hacia 
algún defecto imaginario o extremado 
de la apariencia física denominado Dis-
morfofobia Corporal (Argüello & Romero, 
2012). En términos conductuales, se evi-
dencia que la insatisfacción de la imagen 
corporal se evidencia en consumir gran 
cantidad de horas al día comprobando 
el aspecto ante un espejo, pueden haber 
comportamientos de limpieza y aseo ex-
cesivo, algunos evitan mirarse al espejo 
o lo hacen indiscriminadamente, solicitan 
constantemente aprobación o informa-
ción de sus defectos, realizan maniobras 
de camuflaje o suelen taparse con vesti-
mentas holgadas que disimulen su insa-
tisfacción (Raich, 2004).
Según Fernández, Otero, Castro y 
Prieto (2003) las mujeres a diferencia de 
los hombres muestran mayor preocu-
pación por el peso y la imagen corpo-
ral, siendo ellas quienes en mayor me-
dida recurren a dietas para alcanzar su 
peso ideal y manifiestan mayor número 
de variables cognoscitivas y comporta-
mentales para adquirir trastornos de la 
conducta alimentaria. Otras investigacio-
nes respaldan el postulado anterior pero 
en término de ansiedad y estrés; Vargas 
(2011) encontró que mujeres adolescen-
tes experimentan mayor ansiedad en lo 
que se refiere a las áreas corporales que 
tienen que ver con el factor peso, mus-
los, nalgas, caderas, abdomen, piernas y 
cintura. Por otro lado se han encontrado 
diferencias significativas de insatisfacción 
de la imagen corporal entre mujeres con 
un trastorno de la conducta alimentaria y 
mujeres sin ningún antecedente de este 
tipo, por lo cual es necesario un manejo 
terapéutico pertinente que evite mayores 
dificultades en esta población (Espina et 
al, 2001). Otras investigaciones demues-
tran que mujeres sin trastornos de con-
ducta alimentaria pero de mayor edad a 
la adolescencia presentan preocupación 
por el ideal de delgadez y la insatisfacción 
corporal (Álvarez, Franco, López, Manci-
lla, & Vázquez, 2009). Así mismo diferen-
tes investigaciones hallaron en mujeres 
que un miedo a ganar peso condiciona 
un menor nivel de experiencia sexual, 
también se halló que a mayor insatisfac-
ción corporal menor experiencia sexual lo 
que permite pensar que la preocupación 
por este aspecto influye en las relaciones 
íntimas del sexo femenino (Otero, Fernán-
dez, & Castro, 2004).
Ahora bien, Ibarzabal y Tubio (2008) 
hallaron que los hombres fisiculturistas 
competidores y no competidores suelen 
presentar aspectos comportamentales 
reflejo de la satisfacción o insatisfacción 
de la imagen corporal; el grupo de fi-
siculturistas competidores suelen com-
pararse constantemente con sus com-
pañeros de gimnasio, evitar mostrar su 
cuerpo fuera de un entorno deportivo, 
mirarse constantemente al espejo y pe-
sarse; no se hallan diferencias entre los 
grupos frente a la dinámica de preocu-
parse por su imagen corporal.  Por otro 
lado un estudio realizado en México 
muestra que uno de cada diez hombres 
que asisten al gimnasio evidencia preo-
cupación grave por su imagen corporal 
por lo que se presentan rasgos relacio-
nados a Vigorexia (Ayensa, Martínez, & 
Rancel, 2005).
A partir de los resultados anteriores se 
entiende que el sexo femenino es quien 
más índice de insatisfacción corporal evi-
dencia en las investigaciones y de igual 
manera quienes más métodos invasivos 
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La imagen corporal ha sido abordada 
de acuerdo a los cambios que se pue-
den realizar en ella a través de la cirugía 
estética, fenómeno que se ha incremen-
tado notablemente durante los últimos 
años puesto que parte de la población 
cada vez es más infeliz con su aspectos 
corporal (Aafjes, 2008). Décadas atrás se 
logró determinar que parte de las per-
sonas que se someten a la modificación 
corporal a través de la cirugía plástica 
pueden estar estrechamente unidos con 
la enfermedad mental, más específica-
mente con ansiedad, depresión y baja 
autoestima (Jacobson, Edgerton, Meyer, 
Canter, & Slaughter, 1960). Además se 
determinó que esa insatisfacción corpo-
ral es manifestada en mayor número por 
mujeres quienes evidencian problemas 
con su apariencia desde la década de 
1800 (Castle, Honigman, & Phillips, 2002). 
Este problema con la imagen corporal ha 
trascendido en el tiempo permitiendo de-
mostrar las consecuencias negativas que 
tiene para un individuo, en la actualidad 
se ha demostrado bajo autoestima, pro-
blemas interpersonales de ansiedad difi-
cultando la interacción social, problemas 
en las relaciones sexuales, problemas de-
presivos y desórdenes de la alimentación 
que cómo consecuencia pueden llevar 
a un procedimiento de cirugía plástica. 
(Montaño, 2006; Tausk & Nousari, 2001). 
De igual forma se ha determinado que 
muchos de los efectos de una cirugía es-
tética pueden ser negativos, generando 
una mayor problemática al paciente 
(Sarwer, Pertschuk, Wadden & Whitaker, 
1998), entre estas se halla rencor hacía 
el cirujano, aislamiento social, conduc-
tas autodestructivas, disfunción familiar 
y depresión (Bolton, Pruzinsky, Cash, & 
Persing, 2003). Para determinar lo ante-
rior se han diseñado investigaciones con 
el fin de generar instrumentos que midan 
la satisfacción del paciente luego de una 
cirugía como es el caso del Body-Qol, 
herramienta para determinar el agrado de 
una cirugía de contorno corporal (Danilla 
et al. 2013).
Algunos estudios sugieren que existen 
pacientes que se sienten satisfechos con 
el resultado de una operación estética y 
se refleja en términos de mayor autoesti-
ma, disminución de la angustia, timidez y 
mayor calidad de vida (Castle, Honigman, 
& Phillips, 2002). Por otro lado, algunas in-
vestigaciones realizadas determinan que 
existe una mayor satisfacción con la parte 
del cuerpo que se ha modificado a través 
de la cirugía y así mismo un incremento 
subyacente de autoconfianza (Crerand, 
Cash, & Whitaker, 2006), pero en con-
traposición Vlazny (2002, citado por Ra-
sines, 2012) expone que no se puede 
obtener un beneficio en la autoestima y 
autoconcepto de las personas a través 
de una cirugía debido a que, la autoesti-
ma es una cuestión de identidad básica, 
esencial para la validación personal y para 
la capacidad de experimentar la alegría; 
una vez conseguido, se trata de adentro 
hacia afuera y no en todos los casos de 
puede considerar que el crecimiento es 
de afuera hacia adentro.
Además de la cirugía plástica se en-
cuentra una gran cantidad de formas 
para realizar modificaciones corporales, 
entre estas existe las Escarificaciones que 
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son marcas o “estigmas” dejados en la 
piel mediante heridas, a través de cortes 
con distintos objetos punzantes (cuchi-
llos, bisturís, etc.), con las cuales se forma 
un diseño o dibujo, también está el pier-
cing que consiste en insertar en diversas 
zonas del cuerpo pequeñas joyas o aros 
los cuales deben ser de materiales es-
pecíficos como acero quirúrgico, titanio, 
niobio, teflón, para así evitar el rechazo 
o infección de la zona decorada (López, 
2007).  Además de las anteriores existen 
otras técnicas más elaboradas como el 
branding, un tipo de escarificación que se 
basa en realizar una marca por medio de 
láser o con hierro candente y el microder-
mal que es una técnica que radica en el 
implante de piezas de titanio por debajo 
de la piel moldeándola de acuerdo a las 
necesidades estéticas del paciente (Man-
ca, 2011). 
Tatuaje
Una de las modificaciones corporales 
más populares en la actualidad es el Ta-
tuaje, este consiste en realizar marcas o 
dibujos permanentes mediante la inyec-
ción de pigmentos y tintes especializados 
en la capa intermedia de la piel (Dermis) la 
cual no renueva sus células garantizando 
que la tinta permanezca allí; para esto se 
utiliza una maquina creada por el artista e 
inventor estadounidense Samuel O'Reillya 
fines del 1800 y que a través de una agu-
ja esterilizada penetraen la piel a una ve-
locidad de 50 y 3000 veces por minuto, 
con lo cual se va plasmando un diseño 
en la piel (Álvarez, 2000). Esta última es 
una de las técnicas de modificación cor-
poral más antigua que existe, se encuen-
tran registros de hace 5300 años, prueba 
de esto son los restos momificados de 
un cazador del neolítico conocido con 
el nombre de “Oetzi”, encontrado en un 
glaciar de los Alpes el cual expone rodi-
llas y espalda tatuadas (Torres, 2007). Por 
otro lado se encontraron los restos de la 
sacerdotisa de origen egipcio Amounet, 
quien se creé vivió en el año 2000 A.C. 
y muestra su cuerpo totalmente cubier-
to por dibujos decorativos relacionados a 
un componente sagrado y religioso (Te-
sone, 2000). Cerca del año 1000 A.C. se 
conoce la práctica oriental de tatuarse y 
fue implementado como técnica de indu-
mentaria y similitud del kimono (Ganter, 
2005). En china comenzó a ser fuente de 
información no verbal que dependiendo 
del color, la cantidad y la región donde 
fuese ubicado representaba rasgos de 
belleza, estado civil y actividades espe-
cíficas (Cassab, 2002). Por su parte los 
griegos y romanos utilizaban el tatuaje 
para señalar el rango y posición social, 
además funcionaba para diferenciar je-
rarquías militares y propiedad de un es-
clavo (Hermosillo, Tovar, Gómez, Herrera, 
& Sánchez, 2011). Fue con la llegada de 
un marinero del océano pacifico conoci-
do como el capitán Cook cerca del siglo 
XVIII que se comenzó a dispersar la prác-
tica de tatuarse en la cultura occidental, 
esto lo hizo después de uno de sus viajes 
por el pacífico cuando descubrió la cultu-
ra Polinesia, donde uno de los compor-
tamientos culturales era golpear con un 
hueso acanalado las pieles de los inte-
grantes de la tribu para así generar una 
marca imborrable (Rodríguez et. al, 2012).
A medida que el ser humano modificó 
su lenguaje, pensamiento y comporta-
miento, el tatuaje se incorporó en nuevos 
territorios y a su vez con nuevas funcio-
nalidades como sucedió en los años 60 y 
70 con los hippies, quienes los adoptaron 
como símbolo de rebeldía, abandonando 
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los motivos marineros y realizándose 
grandes diseños muy coloridos, acordes 
con la época (Torres, 2007). A su vez sub-
culturas de la época como los teddy boy, 
bikers o los Hell’s Angels en la década 
de los 60` y los punk`s y skin´s en los 70 
usaron el tatuaje como símbolo de des-
obediencia hacia las reglas en la socie-
dad, manteniendo así el deseo por comu-
nicar información y creencias de manera 
no verbal (Pierrat, Guillon, Joly, & Lesven, 
2000). Luego de esto se comenzó con la 
era de la “profesionalización del tatuaje” 
donde se tecnificaron y especializaron los 
procedimientos para realizarse un tatuaje 
provocando una masificación del mismo 
y logrando que en la década de 1980 se 
realizara la apertura de locales de tatuajes 
con las reglas sanitarias y utensilios con-
venientes, convirtiendo la práctica como 
un negocio que satisface necesidades 
económicas y estéticas (Le Breton, 2002).
El tatuaje ha sido abordado desde 
investigaciones de tipo cualitativo, Man-
ca (2011); Sastre (2011) junto con Soto y 
Morett, (2004) plantean que al realizarse 
un tatuaje se genera un acto de diferen-
ciación y singularidad, un sentimiento 
de propiedad hacía el cuerpo que pro-
vee beneficios en términos de identidad 
y socialización debido a que permite la 
integración del adolescente a un grupo 
que genera reconocimiento y admira-
ción a corto plazo. Otras investigaciones 
postulan que la principal motivación de 
un tatuaje es perpetuar la presencia del 
mundo interno, los pensamientos y emo-
ciones que acompañan al ser humano, 
de acuerdo con esto el tatuaje implica 
una perspectiva de subjetividad humana 
que diferencia las características y ex-
periencias de un individuo a otro (Pérez, 
2009; Yépez & Arzápalo, 2007).Por otro 
lado investigaciones psicodinámicas 
proponen que el tatuaje se relaciona a la 
tendencia humana por emerger y ser re-
conocido, por lo tanto se considera esta 
práctica como un factor determinante de 
narcisismo, un amor propio que gira en 
búsqueda de tener rasgos únicos que 
diferencien la persona y la hagan exclu-
siva frente a la sociedad (Sastre, 2011).
En cuanto a investigaciones de tipo 
Cuantitativo se encuentran muy pocas 
evidencias relacionadas con el tatuaje, 
algunas investigaciones proponen que 
en la actualidad tanto hombres como 
mujeres realizan la práctica de tatuar-
se, las mujeres prefieren hacerlo en la 
espalda, vientre, cuello y cadera, zonas 
que están  relacionadas con el erotis-
mo femenino, en cambio los hombres 
prefieren los brazos, espalda, pecho y 
canilla que se relaciona con la fuerza y 
virilidad (Pérez & Sánchez, 2001). Estu-
dios en EEUU y Argentina señalan fac-
tores de riesgo asociados a la presencia 
de los tatuajes en la adolescencia, por 
ejemplo en varones se ha determinado 
una relación entre tatuajes y conductas 
violentas, peleas, drogas pesadas, pro-
miscuidad; en mujeres los tatuajes se 
relacionan con drogas pesadas, con-
ductas sexuales y suicidios, además, es-
tas investigaciones postulan que existen 
mayores probabilidades de un ambiente 
familiar disfuncional, monoparental, ba-
jos ingresos económicos y baja esco-
laridad de los padres en adolescentes 
tatuados; también se encuentra que en-
tre las drogas más reconocidas está el 
tabaco, alcohol y marihuana; respecto al 
área académica existen mayores proba-
bilidades de fracaso escolar, ausencias 
sin permiso en repetidas ocasiones y 
además existe una tendencia de iniciar 
la actividad sexual a menor edad tradu-
cida a promiscuidad; para terminar gran 
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porcentaje de adolescentes reco-
nocen el tatuaje como una marca 
que será parte de su piel toda la vida 
pero ninguno muestra un grado de 
arrepentimiento de ello (Bosello et al, 
2009; Busaniche, Eynamm, Mulli, Paz 
& Catsicaris 2006; Carroll, Riffenburgh, 
Roberts, & Myhre 2002; Pozgain, Bar-
kic, Filakovic, & Koic 2004; Roberts 
& Ryan, 2002; Stephens, 2003). 
Siendo así se clasifica el tatuaje como 
un método de modificación corporal 
que una vez es plasmado en el cuerpo 
puede generar cambios a nivel autoper-
cepción de un individuo, por tal razón es 
necesario identificar si ese tatuaje gene-
ra cambios positivos o negativos frente 
a la imagen corporal en el ser humano 
permitiendo identificar si es un compor-
tamiento funcional o disfuncional para el 
desarrollo integral del mismo. 
Método
Diseño
El presente es un estudio no experi-
mental de tipo cuantitativo y de alcance 
descriptivo (Hernández, Fernández, & 
Baptista, 2010).
Participantes
34 universitarios que cuenten con mí-
nimo el diez por ciento (10%) del cuerpo 
tatuado sin importar la ubicación del ta-
tuaje y 82 estudiantes universitarios sin 
ningún tipo de  modificación corporal.
Los integrantes de la población tie-
nen mínimo veinte años, se encuentran 
cursando algún programa de educación 
superior, no cuentan con antecedentes 
psiquiátricos o psicológicos que evi-
dencien diversidad cognitiva y tampoco 
han sido diagnosticados con algún tras-
torno mental o enfermedad médica que 
involucre disfuncionalidad mental. No 
hicieron parte de la muestra personas 
que hayan recibido medicación de por 
vida que manifieste efectos colaterales 
hacia el comportamiento, percepción 
o cognición, y tampoco fueron parte 
de la población aquellas personas que 
pertenecieran a alguna tribu urbana o 
grupo social que pueda ejercer influen-
cia en su comportamiento. Por otro 
lado los participantes no podían haber 
consumido ningún tipo de sustancia 
psicoactiva con veinticuatro (24) horas 
de anterioridad, tampoco ningún tipo 
de medicamento que genere cambios 
perceptuales o comportamentales y en 
caso de que hayan tenido dolores físi-
cos intensos o dificultades para conci-
liar el sueño se evaluará la decisión de 
administrar la prueba. 
Con este tamaño muestral, la posibili-
dad de error es de .418906 (Faul, 2008), 
lo cual está por debajo del error espera-
do, permitiendo la validez de los datos y 
la posibilidad de generalizar los hallazgos 
a obtener. 
Instrumentos
En primera medida se usará el esque-
ma denominado “Regla de Nueve” des-
crito inicialmente por Pulaski y Tennison 
(1947, citado por Hoyos, Jaramillo, Moli-
na, Valverde, & Posso, 2007); este es un 
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esquema corporal humano en el cual  se 
asigna un porcentaje a cada área del 
cuerpo, de esta manera el sujeto tatua-
do indique en qué partes de su cuerpo 
se encuentran ubicados los tatuajes y 
es posible corroborar si cuentan con el 
10% del cuerpo tatuado.
En satisfacción corporal, el Multidi-
mensional Body Self Relations Ques-
tionnaire (MBSRQ) es una escala que 
consta de 45reactivos encargados de 
evaluar los aspectos actitudinales res-
pecto al constructo “imagen corporal” 
involucrando los aspectos cognitivos 
y conductuales del mismo. Esta prue-
ba se aplica desde los quince años 
de edad y consta de manual y hoja 
de respuesta. Para esta investigación 
se contó con la versión adaptada al 
español por Botella, Ribas y Benito 
(2009), siendo sometida a un proceso 
de validez de constructo previo a las 
aplicaciones.
Procedimiento
Posterior al consentimiento infor-
mado y aprobados los criterios de in-
clusión, se suministraron los formatos 
con el dibujo del esquema corporal y la 
escala MBSRQ. Los datos obtenidos se 
procesaron con el paquete estadístico 
SPSS versión 19.  
 
Resultados
La prueba MBSRQ cuenta con un 
resultado general y un total de 4 sub 
escalas que permiten identificar la sa-
tisfacción de la imagen corporal en el 
sujeto. Siendo así, las variables arroja-
das por la prueba son Satisfacción con 
la Imagen Corporal (SIC), Importancia 
Subjetiva de la Corporalidad (ISC), Con-
ductas Orientadas a Mantener la Forma 
Física (COMF), Atractivo Físico Autoe-
valuado (AFA), y Cuidado del Aspecto 
Físico (CAF).
Con el fin de identificar cual era la 
distribución de las variables del MBS-
RQ, se utilizó la prueba estadística de 
Kolmogorov-Sminov del paquete esta-
dístico SPSS versión 19 visualizada en 
la Tabla 1. Los resultados indican que 
las variables SIC, ISC, AFA, Y CAF no 
son normales, pero COMF tiene distri-
bución normal.
Tabla 1
Resultados de la prueba de Kolmogorov-sminov para todas las escalas.
Prueba de Kolmogorov-Smirnov para una muestra
Satisfacción 
con la imagen 
corporal (SIC)
Importancia 











Z de Kolmogorov-Smirnov 1.936 2.086 1.197 1.570 2.030
Sig. asintót. (bilateral) .001 .000 .114 .014 .001
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Luego de determinar las distribucio-
nes entre escalas, se realizó una distri-
bución general frente a los resultados de 
satisfacción de la imagen corporal en am-
bos grupos (tatuados y no tatuados), para 
esto se realizó una figura de diagrama 
de caja (Figura 1) para evidenciar dichos 
puntajes.
 
En la Figura 1 se observa que existen 
diferencias en las puntuaciones de los 
participantes, siendo más elevadas en 
las personas con tatuajes que el grupo 
sin tatuarse. Con el fin de determinar si 
dichas diferencias son significativas, se 
procede a determinar los estadísticos 
pertinentes tanto en las variables con dis-
tribución normal (Conductas Orientadas a 
Mantener la Forma Física (COMF) como 
las variables no normales  (satisfacción 
con la imagen corporal (SIC), Importancia 
subjetiva de la corporalidad (ISC), Atracti-
vo Físico Autoevaluado (AFA) y Cuidado 
del Aspecto Físico (CAF).
Figura 1. Gráfica de caja SIC general. Distribución de las puntuaciones en Satisfacción con la 
imagen corporal, según grupos de participantes con o sin tatuajes.
Para analizar la variable que tiene 
distribución normal (COMF) se utilizó la 
prueba T para muestras independientes. 
La Tabla 2 muestra la prueba Levene que 
permite identificar si se asumen o no las 
varianzas de ambos grupos. Puesto que 
el dato evidencia que la significancia es 
de .951, se procede a analizar la prueba 
T donde no se asumen varianzas iguales 
(Tabla 3).
Tabla 2.
Resultados prueba de Levene para varianzas de 
grupos
Prueba de Levene para 
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La prueba T de la Figura 3, muestra 
una significancia de .000 lo que permi-
te observar que los puntajes de partici-
pantes tatuados son significativamen-
te diferentes frente al de participantes 
sin modificación corporal en relación 
a las Conductas Orientadas a Mante-
ner la Forma Física (COMF), mostrando 
puntuaciones más altas en el grupo de 
estudiantes con más del 10% del cuer-
po tatuado. Ahora, para verificar si la 
diferencia entre los grupos de personas 
con tatuajes y sin tatuajes en las varia-
bles restantes (con distribución no para-
métrica) son significativas, se presentan 
(Tabla 4) los resultados del estadístico 
U de Mann Whitney para muestras no 
relacionadas. 
Tabla 3. 
Resultados prueba T para sub-escala COMF
Prueba de muestras independientes
t Gl Significancia. (bilateral)
Error típ. de 
la diferencia





Mantener la Forma 
Física (COMF)
No se han 
asumido varianzas 
iguales
7.378 65.261 .000 1.029 5.534 9.642
En la Tabla 4 se evidencia que con altos 
niveles de significancia, las personas con 
más del 10% del cuerpo tatuado tienen 
mayores puntuaciones en las variables 
Importancia subjetiva de la Corporalidad 
(ISC), Atractivo Físico Autoevaluado (AFA), 
Cuidado del Aspecto Físico (CAF) y Sa-
tisfacción con la Imagen Corporal (SIC) 
en universitarios tatuados y modificados 
corporalmente.
Tabla 4.
Resultados prueba U de Mann-Whitney para muestras no relacionadas
Estadísticos de contrastea
Importancia 




Cuidado del Aspecto 
Físico (CAF)
Satisfacción con la 
imagen corporal
U de Mann-Whitney 289.000 709.500 944.500 229.500
Sig. asintót. (bilateral) .000 .000 .006 .000
a. Variable de agrupación: Tatuaje
Resultados según 
distribución por sexo
Una vez identificados los resultados 
generales, es importante describir si 
existe una diferencia significativa entre 
la satisfacción de la Imagen Corporal 
de hombres y mujeres tatuados frente 
a hombres y mujeres sin modificacio-
nes corporales, para esto se proce-
de a realizar gráficas de las pruebas 
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no paramétricas (COMF) y gráficas de 
las pruebas paramétricas (SIC, ISC, 




Mantener la Forma 
Física (COMF)
La escala conductas orientadas a 
mantener la forma física se relaciona 
con los comportamientos enfocados 
a mantener un buen estado físico, cui-
dar de la salud del sujeto y mantenerse 
atractivo así como la frecuencia de los 
mismos. En la figura 2 se evidencia la 
distribución de puntajes frente a hom-
bres tatuados y no modificados cor-
poralmente, los datos muestran que 
existen diferencias entre ambos grupos 
encontrando más elevados los puntajes 
de hombres tatuados. Ahora, la Figura 
3 muestra la distribución de puntajes 
entre mujeres tatuadas y no modifica-
das corporalmente, se evidencian ma-
yores niveles de conductas orientadas 
a mantener la forma física en el grupo 
de mujeres tatuadas.
Luego, para identificar si las dife-
rencias entre ambos grupos de sexo 
son significativas, se procede a reali-
zar prueba T para muestras paramé-
tricas evidenciada en la Tabla 5 donde 
se evidencia que con altos niveles de 
significancia existen diferencias entre 
las conductas orientadas a mantener la 
conducta física teniendo mayores nive-
les los hombres tatuados frente a hom-
bres no modificados corporalmente, así 
como en mujeres tatuadas respecto a 
las no modificadas corporalmente.
Figura 2. Gráfico de caja COMF hombres. Distribución de las puntuaciones en Conductas 
Orientadas a Mantener la Forma Física en hombres con o sin tatuajes. 
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Tabla 5.
Resultados de prueba T para muestras independientes COMF
Prueba T para la igualdad de medias
Sexo T gl Sig. (bilateral)
1
Conductas Orientadas 
a Mantener la For-
ma Física (COMF)
Se han asumido va-
rianzas iguales -5.138 62 .000
No se han asumido 
varianzas iguales -5.042 43.186 .000
2
Conductas Orientadas 
a Mantener la For-
ma Física (COMF)
Se han asumido va-
rianzas iguales -5.031 50 .000
No se han asumido 
varianzas iguales -5.261 16.815 .000
Figura 3. Gráfico de caja COMF mujeres. Distribución de las puntuaciones en Conductas 
Orientadas a Mantener la Forma Física en mujeres con o sin tatuajes.  
     
A continuación se encuentran las grá-
ficas y pruebas para identificar diferencias 
de las sub escalas no paramétricas.
     Satisfacción Con La 
Imagen Corporal (SAC)
La escala de satisfacción con la 
imagen corporal es la suma general de 
39 ítems del test MBSRQ los cuales 
contemplan todas las características 
del cuidado y satisfacción de imagen 
corporal. La Figura 4 a continuación 
expuesta, muestra las diferencias de 
satisfacción corporal entre hombres 
tatuados y hombres no modificados 
corporalmente, los datos muestran 
mayor puntuación en hombres con el 
10% del cuerpo tatuado.
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Por su parte la Figura 5 muestra la di-
ferencia de puntuaciones entre mujeres 
con tatuajes y no modificadas corporal-
mente respecto a la satisfacción con su 
imagen corporal. Los datos expresan que 
las mujeres tatuadas tienen mayores nive-
les en esta escala.
     Luego de obtener los datos expre-
sados en las gráficas, se realizó prueba 
estadística con el fin de conocer si existen 
diferencias significativas entre los grupos, 
para tal objetivo se implementó prueba 
de Mann-Whitney para muestras no pa-
ramétricas expresada en la Tabla 6.
Figura 4. Gráfico de caja SIC hombres. Distribución de las puntuaciones en satisfacción con la 
imagen corporal de hombres con o sin tatuajes.  
 
Figura 5. Gráfico de caja SIC mujeres. Distribución de las puntuaciones en satisfacción con la 
imagen corporal de mujeres con o sin tatuajes.  
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Tabla 6.
Resultados prueba U de Mann-Whitneysub-
escala SAC.
Sexo Satisfacción Con La Imagen Corporal
Hombres
U de Mann-Whitney 76.000
Sig. asintót. (bilateral) .000
Mujeres
U de Mann-Whitney 39.000
Sig. asintót. (bilateral) .000
a. Variable de agrupación: Tatuaje
La Tabla 6 muestra que con diferen-
cias altamente significativas, los hom-
bres con el 10% del cuerpo tatuado 
presentan mayor satisfacción con la 
imagen corporal frente a los hombres 
sin modificaciones corporales. De igual 
manera las mujeres tatuadas presentan 
mayores niveles de satisfacción con la 
imagen corporal diferenciándose signi-
ficativamente del grupo de mujeres no 
modificadas corporalmente.
 Importancia subjetiva 
de la corporalidad (ISC)
 La importancia subjetiva de la 
corporalidad se refiere a ¿qué tan 
importante es para un sujeto su aspec-
to? Y ¿qué relevancia tiene este aspec-
to en la vida del mismo? En la Figura 6 
se expresan los resultados en hombres 
tatuados y no modificados corporalmen-
te frente a la importancia subjetiva de la 
corporalidad, se hace evidente que los 
hombres tatuados expresan mejores re-
sultados además de una mejor distribu-
ción del puntaje. 
En la Figura 7 se encuentran los re-
sultados de mujeres tatuadas frente a las 
no modificadas corporalmente, los datos 
expresan que hay mayor nivel de impor-
tancia subjetiva de la corporalidad en 
aquellas mujeres que tienen el 10% del 
cuerpo tatuado. Luego, para corroborar 
si las diferencias halladas en las gráficas 
son significativas, se realizó prueba de 
Mann-Whitney para pruebas no para-
métricas, esta se evidencia en la Tabla 
7 mostrando que con diferencia signi-
ficativa de .000 las mujeres y hombres 
tatuados manifiestan mayor satisfacción 
con la imagen corporal frente a mujeres 
y hombres que no poseen ninguna mo-
dificación corporal. 
Figura 6. Gráfico de caja ISC hombres. Distribución de las puntuaciones en importancia 
subjetiva de la corporalidad  de hombres con o sin tatuajes. 
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Tabla 7.





subjetiva de la 
corporalidad (ISC)
Hombres
U de Mann-Whitney 108.500
Sig. asintót. (bilateral) .000
Mujeres
U de Mann-Whitney 47.000
Sig. asintót. (bilateral) .000
 Atractivo Físico 
Autoevaluado (AFA)
El atractivo físico se refiere a los 
juicios calificativos que tenían los 
participantes acerca de su propia cor-
poralidad, cómo calificaban su aspecto 
y qué opinión tenían del mismo. En la 
figura 8 se muestran los puntajes de 
hombres con el 10% del cuerpo tatua-
do y hombres sin ninguna modificación 
corporal frente al atractivo físico autoe-
valuado. Los resultados muestran que 
efectivamente los hombres tatuados 
presentan mayores niveles de puntua-
ción en esta escala.
Por su parte, la figura 9 muestra los 
resultados del atractivo físico autoe-
valuado en mujeres que cuentan con 
10% del cuerpo tatuado y mujeres que 
no se han realizado ninguna modifica-
ción corporal. Los datos expresan que 
existen diferencias entre el grupo de 
mujeres tatuadas y no tatuadas.
 
Figura 7. Gráfico de caja ISC mujeres. Distribución de las puntuaciones en importancia subjetiva 
de la corporalidad de mujeres con o sin tatuajes.  
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Figura 9. Gráfico de caja AFA mujeres. Distribución de las puntuaciones en atractivo físico 
autoevaluado de mujeres con o sin tatuajes.  
Con el fin de identificar si las dife-
rencias de las puntuaciones expresa-
das en las Gráficas 8 y 9 son de carác-
ter significativo, se procedió a realizar 
la prueba de U de Mann-Whitney (Ta-
bla 8) para pruebas no paramétricas. 
Los resultados de la Tabla 8 muestran 
Figura 8. Gráfica de caja AFA hombres. Distribución de las puntuaciones en atractivo físico 
autoevaluado de hombres con o sin tatuajes.  
que el grupo de hombres tatuados y 
no modificados corporalmente presen-
tan diferencias altamente significativas, 
siendo los tatuados quienes presen-
tan mayores niveles de atractivo físico 
autoevaluado.
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Tabla 8.
Resultados prueba U de Mann-Whitney sub-
escala AFA
Sexo Atractivo Físico Autoevaluado (AFA)
Hombres
U de Mann-Whitney 203.000
Sig. asintót. (bilateral) .000
Mujeres
U de Mann-Whitney 143.000
Sig. asintót. (bilateral) .063
A pesar de que la Figura 9 expresa di-
ferencias entre el grupo de mujeres tatua-
das y las no modificadas corporalmente, 
lo estadísticos de la Tabla 8 manifiestan 
que esta diferencia no es significativa, por 
lo tanto el atractivo físico autoevaluado 
entre los dos grupos de mujeres no es 
significativamente diferente.
Cuidado Del Aspecto 
Físico (CAF)
La sub escala cuidado del aspecto 
físico se refiere a la atenciones y com-
portamientos orientados a mantener una 
adecuada apariencia; la figura 10 pre-
senta los resultados en esta escala res-
pecto a hombres que cuentan con 10% 
del cuerpo tatuado y hombres sin nin-
guna modificación corporal. Los resulta-
dos muestran que los hombres tatuados 
obtienen mayores puntuaciones frente al 
cuidado de su aspecto físico.
 
Figura 10. Gráfico de caja CAF hombres. Distribución de las puntuaciones en cuidado del 
aspecto físico de hombres con o sin tatuajes.  
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En la Figura 11 se presentan las 
distribuciones de puntuación en mu-
jeres tatuadas y las no modificadas 
corporalmente frente a su cuidado del 
aspecto físico. La grafica muestra que 
no hay diferencias de puntuación entre 
ambos grupos. Con el fin de identificar 
las diferencias estadísticas entre am-
bos grupos se realizó prueba de Mann-
Whitney para pruebas no paramétricas, 
los resultados se muestran en la Tabla 
9. Los resultados estadísticos muestran 
que los hombres que cuentan con el 
10% del cuerpo tatuado presentan re-
sultados diferentemente significativos 
respecto a los no modificados corpo-
ralmente. Frente al grupo de mujeres ta-
tuadas y no modificadas corporalmen-
te se corrobora que efectivamente no 
existen diferencias entre su cuidado del 
aspecto físico.
Tabla 9.
Resultados prueba U de Mann-Whitney sub-
escala CAF
Sexo Cuidado del As-pecto Físico (CAF)
Hombres
U de Mann-Whitney 207.500
Sig. asintót. (bilateral) .000
Mujeres
U de Mann-Whitney 206.500
Sig. asintót. (bilateral) .668
     Para finalizar los resultados, se deci-
dió realizar estadísticos de fiabilidad para 
la prueba MBSRQ con el fin de generar 
mayor seguridad en las puntuaciones ob-
tenidas; por lo tanto se procedió a realizar 
Alfa de Cronbach para analizar los ítems 
en relación al sexo, estos resultados se 
muestran en la Tabla 10. Además de ello 
se realizó Alfa de Cronbach general de la 
prueba evidenciado en la Tabla 11.
 
Figura 11. Gráfico de caja CAF mujeres. Distribución de las puntuaciones en cuidado del 
aspecto físico de mujeres con o sin tatuajes.
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Los resultados de las Tablas 10 y 11 
muestran puntajes altos de fiabilidad en 
el test, lo cual permite generar mayor se-
guridad en los hallazgos logrados a través 
del mismo. 
Tabla 10.
Resultados Alfa de Cronbach por sexo.
Estadísticos de fiabilidad




Resultados Alfa de Cronbach general
Estadísticos de fiabilidad
Alfa de Cronbach Número de elementos
.887 45
D iscusión
A partir de los resultados obtenidos en 
esta investigación se evidencia que efec-
tivamente el grupo de universitarios que 
cuentan con el 10% del cuerpo tatuado 
se encuentran más satisfechos con su 
imagen corporal a diferencia del grupo 
de universitarios que no tienen ningún 
tipo de modificación corporal. Debido a 
que la población sin modificaciones cor-
porales y la población de sujetos tatua-
dos no tenían antecedentes psicológicos 
o psiquiátricos que relacionaran con un 
trastorno metal, se plantea que el puntaje 
de satisfacción con la imagen corporal no 
está relacionada a variables de alteración 
cognitiva o patológica, además, los indi-
viduos tatuados requerían no ser parte 
de alguna sub cultura o tribu urbana que 
pudiese influir en la adquisición de sus 
marcas corporales; por lo tanto, la posi-
ble diferencia entre ambos grupos es el 
tatuaje propiamente dicho. A partir de ello 
se propone que el tatuaje genera un efec-
to en el sujeto que beneficia directamente 
la percepción de la imagen corporal, esto 
en medida que los resultados muestran 
a los individuos tatuados con mayores 
niveles de atractivo físico autoevaluado 
referido al juicio valorativo que tienen de 
su propio aspecto (AFA), cuidados que 
implementan a mantener su aspecto fí-
sico (CAF), importancia que le dan a su 
corporalidad (ISC) y conductas orienta-
das a mantener de manera adecuada el 
aspecto físico (COMF). Se sugiere realizar 
futuros estudios donde se tenga en cuen-
ta el estrato socio económico de los parti-
cipantes disminuyendo la probabilidad de 
variables influyentes en los resultados.
Investigaciones como las de Crerand, 
Cash y Whitaker, (2006) han demostrado 
que existen cambios de la satisfacción de 
la imagen corporal en sujetos que han sido 
expuestos a una cirugía plástica; para esta 
investigación, es el tatuaje a diferencia de 
la cirugía plática la técnica que muestra un 
aumento en la satisfacción de la imagen 
corporal generando diferencias significati-
vas entre la población que ha recurrida a 
esta y la que no. Es importante señalar que 
esta medición no tuvo en cuenta el tiempo 
en el que se hubiesen tatuado los parti-
cipantes, por tal razón se sugiere realizar 
estudios pre y post en los que se evalué la 
satisfacción de la imagen corporal antes y 
después de realizarse un tatuaje.
Por otro lado, nuestros resultados 
diferencian a los resultados hallados 
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por Bolton, Pruzinsky, Cash y Persing, 
(2003) donde personas que se some-
tieron a una cirugía plástica presentaron 
de manera residual conductas autodes-
tructivas y depresión; en esta investiga-
ción se evidencia que el sujeto tatuado 
se siente satisfecho con su aspecto, se 
preocupa por el mismo y no ha tenido 
necesidad de tratar algún trastorno de 
carácter mental. 
Referente a la distribución por sexo, 
la teoría sugiere que es mayor el número 
de mujeres que presenta insatisfacción 
con la imagen corporal; investigaciones 
como las de Fernández, Otero, Castro y 
Prieto (2003) describen que las mujeres 
presentan mayores niveles de preocu-
pación por su peso y mantener dietas 
lo cual se asocia directamente a insa-
tisfacción con su imagen corporal. En 
nuestro estudio se describe que si bien 
las mujeres tatuadas también presen-
tan mayor número de comportamientos 
relacionados a mantener un adecuado 
peso e implementar dietas (escala ISC), 
estos no se relacionan con insatisfac-
ción de su imagen corporal como si su-
cede con el grupo de mujeres que no 
poseen ninguna modificación corporal. 
Es decir, se corrobora que las mujeres 
tatuadas también se preocupan por 
mantener un favorable aspecto físico a 
través de conductas de mantenimiento, 
pero a diferencia de la teoría anterior-
mente descrita las mujeres tatuadas 
se encuentran más satisfechas con su 
imagen corporal.
Por otro lado, las mujeres tatuadas 
presentaron niveles de puntuación más 
alto en las escalas importancia subjeti-
va de la corporalidad, comportamientos 
orientados a mantener la forma física 
y satisfacción con la imagen corporal, 
pero referente a atractivo físico autoe-
valuado y cuidado del aspecto físico no 
se evidenciaron diferencias significati-
vasen relación a las mujeres sin modi-
ficaciones corporales. Esto indica que 
tanto mujeres tatuadas y no modifica-
das corporalmente suelen describirse y 
calificarse positivamente cuándo se les 
indaga al igual que suelen orientar com-
portamientos constantes para mejorar 
su aspecto físico; la diferencia radica en 
un aspecto de orden intrínseco donde 
las mujeres tatuadas mostraron sentirse 
más satisfechas con su imagen corpo-
ral y a otorgarle gran importancia a este 
aspecto diferenciándose de aquellas 
que no se han realizado ninguna mo-
dificación corporal. A pesar de que los 
estadísticos evidencian una adecuada 
distribución, se sugiere que en futuros 
estudios la muestra de mujeres tatuada 
sea lo más extensa posible, favorecien-
do los procesos de generalización en la 
población.
Frente a la población masculina, se 
evidencia que los sujetos con el 10% 
del cuerpo tatuado presentan resulta-
dos significativamente diferentes en re-
lación a los hombres sin modificaciones 
corporales. Por un lado son los hom-
bres tatuados quienes muestran ma-
yor satisfacción de la imagen corporal 
y mayor número de comportamientos 
para cuidar su aspecto físico. Literatu-
ra como la propuesta por Ibarzabal y 
Tubio (2008) menciona que hombres 
fisiculturistas suelen presentar mayores 
comportamientos relacionados al cui-
dado de su cuerpo en relación de quie-
nes no son competidores, es nuestra 
investigación se evidencia que son los 
hombres tatuados quienes realizan ma-
yor número de comportamientos para 
cuidar el aspecto físico (COMF) como 
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es practicar deporte, hacer ejercicio, 
aumentar la fuerza física y estar activo 
durante el año en relación de aquellos 
que no se han modificado su cuerpo. 
Como investigación futura, es pertinen-
te comparar grupos de hombres tatua-
dos y no tatuados que asistan al gimna-
sio con el fin de identificar diferencias o 
similitudes en relación a la percepción 
de su imagen corporal.
En nuestro estudio la población de 
hombres y mujeres con el 10% del 
cuerpo tatuado se diferencian en nú-
mero de muestra, por lo tanto no se 
realizan estadísticos para identificar re-
laciones de imagen corporal entre estos 
dos grupos. Siendo así, se sugiere reali-
zar estudios próximos donde se analice 
la diferencia de satisfacción en imagen 
corporal frente a hombres y mujeres 
que tengan el 10% del cuerpo tatuado 
detallando en que sexo existe un efecto 
mayormente significativo del tatuaje.
Por último es importante referirse a 
la satisfacción de los sujetos tatuados 
como un beneficio en contexto; es de-
cir, si el sujeto tatuado muestra mayor 
satisfacción de la imagen corporal y de 
esta manera hay probabilidad de dis-
minuir comportamientos de evitación, 
trastornos de la imagen corporal o di-
ficultades para las relaciones interper-
sonales, esto quiere decir que existe 
funcionalidad en términos psicológicos 
para el individuo y esto podría ser una 
de las razones por la cual existe mayor 
demanda de este fenómeno en la ac-
tualidad. Aun así es indispensable rea-
lizar réplicas de esta investigación con-
tando con mayor número participantes 
tatuados que permitan corroborar o 
reevaluar los datos obtenidos en esta 
investigación.
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